
 

  

COLAPSO 
PARTE 5 – RECONSTRUIR 

Empezamos esta serie definiendo colapso como la destrucción o ruina de un sistema, institución o 

estructura. Vimos que debíamos cumplir con nuestra responsabilidad de arquitectos, poniendo el 

fundamento en nuestra vida que es Jesús, además ser conscientes de que los materiales que usemos 

serán expuestos a la prueba de fuego y que debíamos actuar con una virtud que es la flexibilidad en 

nuestras relaciones. Hoy terminamos la serie sabiendo que a veces no podemos actuar 

preventivamente y que como humanos fallamos. En esta situación Dios quiere que nos dediquemos 

a una cosa, reconstruir. Hay mucho trabajo por hacer, pero hoy nos enfocaremos en la 

reconstrucción de la confianza. 

“El Dios de los cielos es quien nos ayuda. Nosotros, sus siervos, hemos decidido                          

reconstruir las murallas, y lo vamos a hacer” 

Nehemías 2:20 

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- En toda ofensa, equivocación o falla hay una medida de confianza que se pierde y una medida de 

temor que aparece, ya sea en cuestiones pequeñas o graves. Una de las palabras hebreas que la biblia 

usa para referirse a confiar es la palabra “bataj”, que significa no tener temor del resultado. Es 

probable que hayas visto el ejercicio donde una persona cruza los brazos por delante, cierra los ojos 

y se deja caer hacia atrás porque confía en que alguien la sostendrá.  

“Encomienda a Jehová tu camino, y confía en él; y él hará” 

Salmo 37:5 

Sabemos que podemos confiar en Dios y que nos sostendrá. ¿Pero qué pasa en tu caso? ¿Hay alguien 

que no se “dejaría caer en tus brazos”? Piensa en algo sencillo y algo más grave donde hayas perdido 

la confianza de alguien, ¿Puedes identificar el temor asociado que se sembró? 

3.- Cuando le fallamos a alguien, pedir perdón es una condición necesaria, pero no suficiente.  

Necesitamos dar el siguiente paso, debemos empezar a reconstruir la confianza.  

Piensa en una situación en la que fallaste a alguien, pediste perdón, pero no hiciste nada concreto 

para reconstruir la confianza de esa persona, es decir, te quedaste a mitad del proceso. A la luz de la 

Palabra y de lo que Dios te viene hablando, ¿Qué piensas que deberías hacer al respecto? ¿Qué 

significaría en la práctica “pasar de las palabras a la acción”?  

4.- Reconocer el Daño. A esta altura habrás identificado relaciones donde es necesario reconstruir 

la confianza y te estarás preguntando cómo hacerlo.  

“Salí de noche y recorrí la puerta del Valle que va a la fuente del Dragón y a la puerta del 

Basurero, y pude ver que las murallas de Jerusalén habían sido derribadas                                             

y que las puertas habían sido consumidas por el fuego.” 

Nehemías 2:13 

El primer paso que debemos dar, tal como hizo Nehemías, es hacer una evaluación del daño que 

causamos, y tal como vimos en el mensaje, esa evaluación no debe hacerse según el daño que a 

nosotros nos hubiese causado esa acción, sino según el daño que causó a la otra persona. ¿Por qué 



 

crees que sea necesario evaluar la gravedad del daño desde la perspectiva de la otra persona y no 

según nuestra perspectiva? ¿Qué genera en una persona cuando alguien que la hirió minimiza su 

dolor?  

5. Remover el Temor. Una vez que le fallamos a alguien, inevitablemente se afectará la confianza y 

quedará el temor de que vuelva a suceder. Necesitamos trabajar para remover ese temor. Pero no 

con palabras, sino con decisiones que se evidencien en acciones. 

“Demuestren con su forma de vivir que se han arrepentido de sus pecados y han vuelto a Dios.” 

Mateo 3:8 

Remover el temor de las relaciones es fundamental. Menciona al menos 5 efectos que el temor causa 

en las relaciones personales. ¿Qué pensarías de alguien que luego de haberte fallado se esfuerza por 

reconstruir tu confianza y muestra evidencias de esa intención? ¡Eso mismo puedes hacerle sentir a 

alguien cuando te ocupas de remover el temor con acciones! 

¡Adelante! Pide a Dios que te provea todo lo necesario para la reconstrucción, y aunque el desafío 

sea grande, con su ayuda lograrás reconstruir esa confianza. Reconoce cuánto daño hiciste, pero no 

para sentirte mal, sino para remover el temor, de esa manera la relación se sanará, le harás más fácil 

a la otra persona la tarea de perdonarte y lo más importante de todo: el Nombre del Señor no será 

avergonzado.    

Somos responsables de reconstruir la confianza cada vez que fallamos. 


